
La mexicana Rocío Gómez
disfrutó por una hora los canales
de Copenhague en lancha sin
gastar un peso. Solo tuvo que
recoger basura que flotaba y, así,
aprovechar una iniciativa de la
capital danesa, que recompensa
los gestos ecológicos.

Lanzado a mediados de junio y
con una duración prevista de
nueve semanas, el proyecto
CopenPay propone a turistas y
habitantes un centenar de re-
compensas como un café o un
concierto por una hora de recogi-
da de basura, o una comida a
precio reducido a cambio de
jardinería.

El año pasado, el programa
piloto de esta iniciativa sedujo a
75.000 personas. Unos 4 millo-
nes de turistas visitan Copenha-
gue cada año y la mayoría lo
hace en verano.

EN COPENHAGUE:

Recompensan a
turistas por
acciones a favor
del medioambiente

Un paseo en lancha, que cuesta
80 euros, se puede realizar gratis
al inscribirse en la iniciativa.
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La microgravedad en que se desen-
vuelven los astronautas “se ha visto
que genera un desacondicionamiento
cardiovascular, pérdida de masa
muscular, alteración del ritmo circa-
diano y del sueño… Toda esa infor-
mación ha servido para desarrollar
herramientas de diagnóstico, preven-
ción y rehabilitación”, dice Morin
Lang, especialista en fisiología en
condiciones extremas e investigadora
de las facultades de Medicina de la U.
de Chile y Finis Terrae.

Un rol importante en esto lo ha te-
nido la Estación Espacial Internacio-
nal (EEI): desde que llegaron sus pri-
meros ocupantes, en noviembre del
año 2000, las investigaciones y los
avances que se han llevado a cabo allí
han tenido múltiples aplicaciones en
la vida en la Tierra. 

“El seguimiento médico a los as-
tronautas y todos los datos que ge-
nera ha sido y es oro para la investi-

Apenas comenzaron las prime-
ras misiones al espacio, los
científicos se dieron cuenta de

que se abría un nuevo laboratorio de
investigación, no solo para estudiar el
impacto de estos viajes en la salud de
los astronautas y minimizar sus efec-
tos, sino también para llevar a cabo
estudios y experimentos que ofrecie-
ran mejores formas de diagnóstico y
tratamiento a patologías en la Tierra.
Hoy, el tema sigue siendo intensa-
mente investigado y ya hay avances
concretos.

En cada viaje al espacio, los astro-
nautas experimentan cambios signifi-
cativos en su organismo debido a di-
ferentes factores, como la falta de gra-
vedad, la ausencia de aire y el impacto
de la radiación. 

“Más allá de mantener a los astro-
nautas en buenas condiciones, lo que
pasa con ellos cuando están en el es-
pacio y al regresar ha servido para co-
nocer cómo responde el cuerpo a di-
ferentes situaciones”, comenta Dante
Minniti, profesor titular del Instituto
de Astrofísica de la U. Andrés Bello e
investigador del Centro de Astrofísi-
ca y Tecnologías Afines (CATA).

“Eso ha permitido progresos in-
creíbles en diversas áreas”, enfatiza.
Osteoporosis, enfermedades cardio-
vasculares, problemas en la piel, cán-
cer y patologías cerebrales son algu-
nas de ellas.

gación médica. Una vigilancia así de
la salud de una persona es casi impo-
sible en el mundo real”, ha dicho
Angelique van Ombergen, investi-
gadora biomédica de la Agencia Es-
pacial Europea (ESA).

En el caso de la osteoporosis, por
ejemplo, la investigación espacial ha

permitido saber que la acidez del
cuerpo acelera la pérdida de masa
ósea y que se puede contrarrestar
consumiendo menos sal o bicarbo-
nato de manera preventiva. Eso, a su
vez, ha llevado al diseño de com-
puestos que favorecen el crecimien-
to de masa ósea.

Lang comenta que la pérdida de
masa muscular en pacientes en UCI
es similar a lo que se ha visto en el es-
pacio. Entonces, “las respuestas e in-
tervenciones que se han realizado en
el contexto espacial luego se han re-
plicado a nivel local”.

A juicio de los expertos, uno de los
campos más prometedores de inves-
tigación será la medicina regenerati-
va. Se trata de una especialidad basa-
da en restaurar las funciones de teji-
dos u órganos dañados mediante la
reparación con células madre, inge-
niería de tejidos y órganos creados de
biomateriales o bioimpresión 3D.

Las células madre son aquellas ca-
paces de generar células con funcio-
nes específicas. Abba Zubair, investi-
gador de la Clínica Mayo en EE.UU.,
desde 2017 ha enviado cultivos de es-
tas células a la EEI para ver cómo se
comportan en el espacio. 

También ha estudiado cómo el
comportamiento de un tumor varía en
condiciones de microgravedad. “Por
ejemplo, las células del cáncer de ma-
ma o de la leucemia no crecen tanto en
la microgravedad, pero hay otros tipos
de cánceres en que se multiplican
más”, explica el especialista.

El investigador espera que los ha-
llazgos con células madre puedan ser
usados en futuros tratamientos para
derrames cerebrales. “Si podemos en-
tender cómo las células madre en el
espacio, especialmente las células
madre hematopoyéticas (células que
viven en la médula ósea), se expan-
den y diferencian para generar célu-
las inmunitarias, aprenderemos có-
mo producirlas en condiciones más
eficientes”, precisa. 

A futuro, Zubair incluso plantea la
posibilidad de que ciertos tratamien-
tos médicos se realicen en el espacio.
“Imagine recibir quimioterapia en un
ambiente donde las células malignas
son más susceptibles. Eso sería una
gran ventaja, y es una hipótesis que
me gustaría explorar más a fondo”,
puntualiza.

Diversas investigaciones se llevan a cabo fuera del planeta:

El espacio se convierte en un laboratorio 
que ayuda a proteger la salud en la Tierra

C. GONZÁLEZ

Cáncer, accidentes
cerebrovasculares y pérdida de
masa ósea son algunas
enfermedades que se estudian
en microgravedad, con el fin de
desarrollar y mejorar
herramientas de diagnóstico,
prevención y rehabilitación.

La astronauta Karen Nyberg se somete a un examen de salud ocular para detectar posibles problemas de visión. 
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Chris Cas-
sidy, astro-
nauta de la
NASA, realiza
una ecografía
al astronauta
de la Agencia
Espacial
Europea Luca
Parmitano,
como parte de
una investiga-
ción.
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El picaflor de Arica es un ave diminu-
ta que mide entre siete y ocho centíme-
tros, con plumaje verde y un caracterís-
tico parche en la garganta color púrpura
en el caso de los machos. 

Habita en los valles del norte de Chile,
donde solía revolotear entre cultivos y
arbustos.

Hoy, su presencia es cada vez más es-
casa: apenas unos cientos de ejemplares
sobreviven.

Aunque ya se le considera críticamen-
te amenazada, un estudio advierte que
esta y otras especies de aves podrían de-
saparecer de aquí a fin de siglo. 

El trabajo, publicado en Nature Eco-
logy & Evolution, fue liderado por la
Universidad de Reading (Reino Unido).

La investigación concluye que más de
500 especies de aves podrían extinguir-
se en los próximos 100 años. La cifra tri-
plica todas las extinciones de aves regis-
tradas desde el año 1500, y sitúa al pla-
neta frente a una crisis sin precedentes,
impulsada por la acción humana y el
cambio climático, señalaron los autores. 

El análisis se hizo en cerca de 10 mil
especies del mundo. Entre las amenaza-
das están el pájaro paraguas de cuello
desnudo (Cephalopterus glabricollis), el

cálao de yelmo (Rhinoplax vigil) y el sui-
manga de vientre amarillo (Neodrepanis
hypoxantha). 

Además del picaflor de Arica (Eulidia
yarrellii), en la lista hay otras aves que
habitan en Chile. 

Kerry Stewart, investigadora de la U.
de Reading y coautora del estudio, con-
firmó a “El Mercurio” que las otras son el
cachudito de Juan Fernández (Anairetes
fernandezianus), el pimpollo tobiano (Po-
diceps gallardoi), del que hay registros en
Magallanes, y el albatros de cabeza gris
(Thalassarche chrysostoma), un ave pelági-

ca, es decir, que pasa la mayor
parte de su vida en mar abierto.

“No significa que no pue-
dan salvarse. Hemos visto
que, con acciones de con-
servación, las especies
amenazadas pueden re-
cuperarse”, dice Ste-
wart. 

Pero el trabajo ad-
vierte que incluso si se eliminan todas
las amenazas humanas actuales —como
la destrucción de hábitat y el cambio cli-
mático—, las aves igual podrían extin-
guirse si no se toman medidas de recu-
peración, como programas de repro-
ducción o restauración de hábitat.

El presidente de la Red de Observado-
res de Aves y Vida Silvestre de Chile
(ROC), Rodrigo Barros, opina que los
resultados del estudio “no sorprenden,
pero sí refuerzan la gravedad de una cri-
sis de hace tiempo”.

Para Barros, más allá del impacto eco-
lógico concreto en los ecosistemas —co-
mo la pérdida de funciones que tienen
las aves, entre ellas, la polinización y la
dispersión de semillas—, la extinción de
estas aves representa una pérdida cultu-
ral y emocional. 

“Hay especies que podrían desapare-
cer y no notaremos un cambio inmedia-

to en nuestras vidas.
Pero eso no significa
que no importe (...). Son
especies que han evolucio-
nado por millones de años,
que estaban aquí antes que no-
sotros, y estamos permitiendo su
desaparición por decisiones huma-
nas mal gestionadas”, dice Barros.

Y añade: “Quizás yo no le voy a po-
der mostrar a mi hija en el futuro al ma-
ravilloso picaflor de Arica. Y nuestra ge-
neración es responsable de eso. ¿Qué va
a quedar para las siguientes?”.

Los autores del estudio proponen
combinar acciones de conservación ge-
nerales con planes específicos para las
especies más vulnerables y particulares. 

Así, priorizar solo a las 100 aves más
singulares podría preservar el 68% de la
diversidad de formas y tamaños en todo
el mundo, indica el trabajo.

Debido a la acción humana y el cambio climático:

Más de 500 especies de
aves podrían desaparecer
de aquí a fin de siglo

Cuatro de ellas viven
en Chile. Según
advierte el estudio,
incluso si se eliminan
las amenazas, de todas
formas podrían
extinguirse si no se
toman medidas de
recuperación, como
restaurar el hábitat. 
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El picaflor de
Arica es pe-
queño: pesa
menos de 3

gramos. 
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